
Lunes:      “ MIRA CON CARIÑO” 
 

“Entonces Jesús, mirando al joven con afecto, le dijo: 
“Una cosa te falta.” (Mc.10, 21) Señor, ¿qué me falta 
para tener tu mirada tierna, cariñosa, llena de afecto 
y compasión? Para verte en cada uno de mis 
hermanos, y amarte en ellos, de modo que sea 
compasivo como Tú, misericordioso, paciente con 
todos y por encima de todo. Los ojos son el espejo 
del alma y delatan de nosotros el amor o la falta de 
él. Acercan al otro, o lo alejan. Tu mirada, Jesús, es 
dulce, atrayente y cautivadora. ¿Cómo es la mía, 
Señor? 
 
¿Atraigo o alejo a las personas? ¿Se sienten 
acogidas o rechazadas? ¿Tengo preferencias o a 
todos los miro como lo que son: ¿hijos amados del 
Padre, hermanos tuyos, por quienes diste tu sangre 
y tu vida para que ellos tengan Vida? Jesús, tu 
mirada, conmueve; no reprocha; cambia a las 
personas desde dentro. (Lc.22,57-62) A través de 
ella, les llega tu ternura, tu compasión; un rayo de 
esperanza, una luz que los hace revivir, renacer, ser 
otros. Le haces sentir el fuego de tu amor que 
transforma. ¿Qué produce la mirada mía?   
 
La tuya, Jesús, es generosa. No condena. Disculpa 
sin ser permisivo. A la mujer sorprendida en 
adulterio, la miraste y le dijiste: “Mujer, ¿ninguno de 
ellos se atrevió a condenarte? (…) Tampoco yo te 
condeno. Vete y no vuelvas a pecar” (Jn.8,10-11) No 
fuiste justiciero, pero le marcaste un nuevo camino. 
No querías que siguiera destruyendo su vida y 
poniendo en peligro su destino eterno. “Porque si 
viven según la carne, morirán, más si por el Espíritu 
hacen morir las obras de la carne, vivirán.” 
(Rom.8,13)  
¿Cómo me miras hoy Jesús? ¿Con una mirada de 
perdón, ante mi arrepentimiento sincero y confiado 
en tu misericordia? ¿O de elección, con el deseo de 
que te siga más de cerca? ¿Con una mirada de 
misión, al ver en mí posibilidades de colaborar 
contigo en tu plan de salvación? ¿Capto tu mirada 
amorosa e ilusionada, Señor?     
 

Martes: “SE ACERCA A LA REALIDAD 
DEL OTRO” 

 
“Los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le 
comunicaron todo lo que habían hecho y enseñado. 
Él les dijo: Vengan aparte conmigo, vamos a 
descansar un poco en un lugar tranquilo. Porque 
eran tantos los que les seguían que no les quedaba 
tiempo ni para comer. (…) Cuando Jesús bajó de la 
barca, al ver mucha gente reunida se compadeció de 
ellos porque estaban como oveja sin pastor y se 
puso a enseñarles largamente. El tiempo pasó y se 
hizo tarde “(Mc.6,30-34) 
  
Señor, aunque los apóstoles no te dijeron que se 
sentían cansados, lo captaste y quisiste llevártelos a 
un sitio tranquilo, a reposar. No esperaste que te lo 
pidieran ellos. Notaste antes, lo que requerían.  Me 
muestras, Jesús, que el Amor se acerca y se 
adelanta a la realidad ajena, porque vive atento y 
dispuesto a atender lo que le hace falta al otro. Vives 
centrado en el hermano. No en Ti mismo. Y yo, 
¿salgo de mí mismo? 
 
Tu deseo era que los apóstoles recuperaran fuerzas 
y, seguramente, Tú también estarías agotado. Pero, 
muchas personas te siguieron y te esperaron en el 
sitio a donde te dirigías. Tu corazón detectó que se 
encontraban desubicados y solos, y te pusiste a 
“enseñarles largamente” Les dedicas el tiempo que 
sea preciso, sin calcular ni reclamar nada. Lo que te 
importa es servir en el momento oportuno. No 
desatender a nadie. ¿Señor, me anticipo a las 
necesidades de mis hermanos para atenderlas? 
 
Te entregas por completo. Tu prioridad es el 
hermano; su realidad, no la tuya. El amor te impulsa 
a suplir las carencias del otro, haciendo presente en 
el mundo la compasión y misericordia del Padre para 
todos “Aún estaba lejos cuando su padre le vio y 
profundamente conmovido, salió a su encuentro, le 
estrechó entre sus brazos y le besó” (Lc.15,18-20) 
¿Tengo suficiente misericordia para acercarme a la 
realidad del hermano?  
 

Miércoles:           “DISPONIBLE PARA EL                                
HERMANO” 

“Al salir de la sinagoga, Jesús fue a casa de Simón.  
La suegra de Simón estaba enferma, con fiebre muy 
alta. Le rogaron que la curase. Él se inclinó sobre 
ella, increpó a la fiebre y se le fue. Más tarde le 
llevaron a Jesús toda clase de enfermos y Él los 
curaba poniendo las manos sobre cada uno.” 
(Lc.4,38-40) Me enseñas Jesús, que el amor es 
servicio, disponibilidad para lo que se necesite. Así 
viviste Tú, para curar, enseñar, predicar, ayudar. 
“Jesús pasó por todas partes, haciendo el bien (…) 
porque Dios estaba con Él. (Hch.10,38) 
Contigo y conmigo está la santa Trinidad, desde que 
nos bautizaron. Por eso podemos vivir como vivió 
Jesús, para hacer el bien, según Dios “El que dice 
que permanece con Él, debe vivir como vivió Él” 
(1Jn.2,6) Estamos en este mundo para aprender a 
amar como Tú, Jesús. (Jn.13,34) Recibiendo Tu 
amor y compartiéndolo. No de palabra, sino con 
obras como nos muestras. Perdonando, sirviendo, 
enseñando, predicando, acompañando… ¿Qué tanto 
amo como Tú, Jesús?  ¿Qué tan disponible soy para 
el hermano?  
Necesito ponerme de acuerdo contigo, Jesús, en la 
oración, para saber qué hacer, cómo, cuándo y 
dónde. Porque es lo que esperas de mí. No que 
actúe por mi cuenta, sino de acuerdo contigo. Así 
como Tú lo haces todo según lo que el Padre te 
comunica. (Jn.4,34) Porque entrará en el reino de los 
cielos, no quien hace su propia voluntad, sino aquel 
que realiza el querer de Dios. (Mt.7,22-23) ¿Hago lo 
que Dios me dice? 
“Una pecadora pública, se colocó a los pies de Jesús 
y llorando, los bañaba con lágrimas y los secaba con 
el cabello. Los besaba y los ungía con mirra. El 
fariseo dueño de casa, pensaba: “Si éste fuera 
profeta, sabría qué clase de mujer lo está tocando” 
(Lc.7,37-38 Sabías, Jesús, que el fariseo te juzgaría 
mal por permitir que la mujer se acercara a Ti y te 
tocara. Pero para ti, era más importante ella, y su 
demostración    de arrepentimiento. Sabías que 
tendrías dificultades por esto, pero tu amor estuvo 
por encima de tu comodidad. 
 
 
 

Jueves: “ ABRAZA LA MISERIA DEL 
HERMANO” 

 
 

. 

 
 

“Zaqueo, jefe de recaudadores de impuestos y muy 
rico, intentaba ver quien era Jesús; (…) Se adelantó 
y se subió a un árbol para verlo. Cuando Jesús llegó, 
alzó la vista y le dijo: ´Zaqueo, baja pronto porque 
hoy tengo que hospedarme en tu casa´. Bajó 
rápidamente y lo recibió muy contento.” (Lc.19,1-10) 
Es verdad Jesús, que Tú recompensas cualquier 
pequeño intento o buena intención que veas en 
nosotros. Valoraste el esfuerzo de Zaqueo. Le diste 
la oportunidad de conocerte. ¿Actúo como Tú, 
Jesús? 
Siendo publicano, no dudaste en acogerlo con su 
pecado, con su miseria, abrazarlo y convivir con él. 
Todo en contra de las leyes judías, porque para Ti lo 
primero es el amor y la misericordia. Salvar al ser 
humano de la muerte eterna. Rescatarlo para llevarlo 
hasta el Padre. “La voluntad del que me ha enviado 
es que no pierda ninguno de los que me ha dado, 
sino que lo resucite en el último día.” (Jn.6,39)  
  
¿Abrazo la miseria de mi hermano, como Tú, Jesús, 
o la rechazo? ¿Veo posibilidades en el otro, a pesar 
de sus fallas, como humano? ¿Soy consciente del 
encargo trascendental que me haces, al poner en 
mis manos la Vida de las personas? ¿Hago todo lo 
que puedo por ellas contando con tu ayuda? 
   
“Jesús dijo a Simón: ´Navega lago adentro y echa 
las redes para pescar´. Le replicó: ´Hemos trabajado 
toda la noche y no hemos sacado nada. Pero, ya 
que lo dices, echaré las redes´. Lo hicieron y 
recogieron tantos peces que se rompían las redes. 
Simón Pedro cayó de rodillas y dijo: ´¡Apártate de 
mí, Señor, que soy un pecador!´ (…)´No temas, 
serás pescador de hombres´. Lo dejaron todo y lo 
siguieron (Lc.5,2,11)   
 
El amor, obediencia y humildad de Pedro, fueron 
suficientes para hacerlo responsable de tu Iglesia. 
Pesaron más que todos sus defectos. Dos virtudes 
indispensables, porque sin ellas, no podemos ser tus 
discípulos. 
 



 

                      
 
  

  

Viernes:  “CELEBRA CON EL HERMANO” 
 

“Los fariseos y doctores murmuraban: ´Este recibe a 
pecadores y come con ellos´. Jesús les contestó: ´Si 
uno de ustedes tiene cien ovejas y se le pierde una, 
¿no deja las noventa y nueve en el campo, y va a 
buscar la extraviada hasta encontrarla? Se la echa 
sobre los hombros contento, llama a los amigos y 
vecinos y les dice: ´Alégrense conmigo porque 
encontré la oveja perdida. De la misma manera, 
habrá más fiesta en el cielo, por un pecador que se 
arrepiente que por noventa y nueve justos que no 
necesitan arrepentirse” (Lc.15,2-7) 
 
Jesús amado, es grande entender lo importantes que 
somos para el Padre y para Ti. Por eso tanta alegría 
cuando alguien que estaba recorriendo caminos 
equivocados, tiene la gracia de la conversión y 
regresa a la casa paterna. No es indiferente para 
Ustedes nuestro destino. Cada uno tiene un puesto 
especial en el corazón de Dios y su sitio no puede 
ser llenado por nadie más “Ustedes están 
escondidos con Cristo en Dios” (Col.3,3) 
   
El ser humano tiende a celebrar las alegrías 
pasajeras, a compartirlas con los allegados y amigos. 
Con mayor razón, Tú, Jesús, celebras las alegrías 
que permanecen para siempre.  Y nos pides que de 
igual manera nos comportemos cuando recibimos los 
regalos espirituales que nos das a diario. Tenemos 
motivos de sobra para vivir felices. “El Señor ha 
estado grande con nosotros.  ¡Estamos alegres!” 
(Sl.126,1-3)  
“A ustedes se les concede conocer los secretos del 
reino de Dios” (Lc.8,10) A quienes se comprometen 
con el reino de Dios. A quienes son capaces de 
darse cuenta dónde está el tesoro. No en lo material 
que se acaba y no colma el corazón, sino en la 
vivencia de la fe  y el amor que nos da la Trinidad, 
gratuitamente y nos conduce a la felicidad que 
podemos disfrutar desde ahora y no tiene fin. Está en 
colaborar con la extensión del reino de justicia, paz y 
gozo en el Espíritu Santo. (Rom.14,17) 
Escuchándolo y obedeciéndole. 
 
 

Sábado:“DA LA VIDA POR LAS OVEJAS” 

 

“Por eso me ama el Padre, porque doy la vida por las 
ovejas, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita, 
yo la doy voluntariamente.” (Jn.10,17-18) Jesús, das 
tu vida por la Vida de todos nosotros, para que 
podamos estar desde ahora y por siempre contigo en 
la felicidad sin fin. “Me voy a prepararles un lugar y 
volveré para llevarlos conmigo, para que donde yo 
estoy, estén también ustedes” (Jn.14,3) Promesa de 
Dios que es veraz, para todos aquellos que le crean y 
se dejen guiar por El. (Jn.3,16) 
  
“Yo soy el camino, la verdad y la Vida. Nadie va al 
Padre si no es por Mí. (Jn.14,6) Sólo Tú, Jesús nos 
puedes asegurar la vida feliz, que no acaba. “Una 
cosa solo pido: habitar en la casa del Señor por años 
sin término.” (Sl.23,1-6) Porque felicidad que termina, 
no es felicidad. Y todos los demás “pastores” lo único 
que pueden ofrecernos son alegrías pasajeras y 
amenazadas. Para ser buen pastor es necesario 
dejarte actuar a través de nuestra humanidad y así 
seremos capaces de dar la vida por las ovejas como 
Tú (Ef.3,20) (Ezeq.34,15-16) 
 
Hay que creer para gozar de verdad, ahora y por 
siempre. El que cree y ama, obedece y recibe el 
premio tan deseado.  Pero no puede ser para mí 
solo. Tengo que ayudar a otros a que sepan del 
premio y lo alcancen. Para esto, me pides Jesús, que 
dé la vida como lo hiciste Tú, mi buen Pastor. Así 
podré cuidar bien tus ovejas, con cariño, atención y 
entrega. “Que no se pierda ninguna de las que me 
das” 
Y ¿cómo puedo dar la vida, Jesús? Cada vez que 
inviertes mente, corazón y fuerzas en la oración con 
la Palabra, en la revisión de vida, en la formación, en 
la predicación, llevando un grupo, acompañando 
personalmente, escuchando a quien lo necesita, 
corrigiendo a quien está equivocado. Cuando haces 
cosas en bien de la misión, que te cuestan, estás 
dando la vida. “El que guarde su vida la perderá, pero 
el que la entregue por Mí causa, la ganará” 
(Mt.16,25)   
 

Domingo: “CONTEMPLARLO PARA 
IMITARLO” 

“Tenemos que darle a nuestro caminar, el ritmo 
sanador de “projimidad”, con una mirada respetuosa 
y llena de compasión, pero que al mismo tiempo 
sane, libere y aliente a madurar en la vida cristiana.” 
(P.Fco.E.G. #169) Gracias, Jesús, por tu cercanía, 
por hacerte uno conmigo, a pesar de mis defectos, 
mi ingratitud, mi inconsciencia; así me amas, me 
aceptas, me acoges, me comprendes, no me juzgas 
ni críticas. Por el contrario, abrazas mi miseria, 
sanas mis heridas con el ungüento de tu cariño y te 
apegas más a mí.  
 
Esperas que de igual manera yo me comporte con 
las ovejas que me confías: familia, amigos, 
compañeros de trabajo y demás personas que 
colocas en mi camino.  Porque me das todo lo 
necesario para que así sea. “Les he dado ejemplo 
para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes” 
“Serán felices, si, sabiendo estas cosas, las 
cumplen.” (Jn.13,15 -17) ¿Qué tan cariñoso y 
cercano soy con tus ovejas, Jesús? 
 
“Cuanto más escuches mis Palabras y hagas lo que 
te comunico, más podrás reproducir mi vida, mis 
gestos y actitudes; más te irás configurando 
Conmigo, para ser pastor según el corazón de Dios, 
como Yo. Serás capaz, a través del amor, de 
conducir las ovejas hasta Mí, para que lleguen al 
Padre. Así podrás ser su complacencia, y tu vida 
tendrá un sentido profundo y una alegría que nada ni 
nadie te podrá quitar” (Jn.16,22) 
 
Dame Jesús tu mirada cariñosa y respetuosa para 
mirarlas y que sepa ver todo lo bueno, lo amable y 
perfecto que has puesto en ellas; que les ayude a 
desarrollar al máximo su potencial; que aprendan a 
ser dóciles a tu voz y te sigan como Tú deseas, para 
que tengan Vida. (Jn.10,27) Dame, Señor, tu 
corazón compasivo y misericordioso, para no 
escandalizarme por sus defectos, sino amarlas con 
todo lo que son y hacer lo posible porque se dejen, 
liberar, y animar por Ti. ¿Descubro el privilegio de 
poder colaborar contigo, Jesús?  
 
 
 

01.09.2019  Sem. 35 

PAUTAS DE ORACIÓN   

“COMUNIDADES 

EVANGELIZADORAS. 

AMANTES DE DIOS Y DEL 

PUEBLO” 

 

              

ACTIVIDADES 
 

Eucaristía 
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